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En 1935, Santa Faustina recibió la 
visión de un ángel enviado por Dios 
para amenazar cierta ciudad. Ella 
comenzó a orar por misericordia, 
pero sus oraciones no tuvieron poder. 
De repente, vio a la Santísima 
Trinidad y sintió el poder de la gracia 
de Jesús en ella. Al mismo tiempo, se 
encontró a ella misma abogando a 
Dios por misericordia con palabras 
que escucho interiormente. 

“Padre  Eterno, Te ofrezco el 
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la 
Divinidad de Tu Amadísimo 
Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 

Jesús en Ti confío 

como propiciación de nuestros pecados y los 
del mundo entero; por Su dolorosa pasión, 
ten misericordia de nosotros y del mundo 
entero.” (Diario, 476) 

“Mientras ella continuo diciendo esta oración 
inspirada, el ángel se quedo sin ayuda y no pudo 
llevar acabo el castigo merecido” (Diario, 474, 475) 

Al día siguiente, mientras entraba a la capilla, 
escucho de nuevo esta voz interior, instruyéndola 
como recitar la oración que Nuestro Señor mas 
tarde llamaría “la Coronilla”. Desde ese momento, 
ella recito esta forma de oraron casi 
constantemente, ofreciéndola especialmente por los 
moribundos. 

En posteriores revelaciones, el Señor hizo claro que 
la Coronilla no era solo para ella, sino para todo el 
mundo.  El también atribuyó promesas 
extraordinarias a su recitación. 

“Anima a las almas a rezar la Coronilla que te 
he dado” (Diario, 1541) 

“Quienquiera que la rece recibirá gran 
misericordia a la hora de la muerte” (Diario, 
687) 

“Cuando recen esta coronilla junto a los 
moribundos, Me pondré ante el Padre y el 
alma agonizante no como Juez justo sino 
como el Salvador Misericordioso.”  (Diario, 
1541) 

“Los sacerdotes se la recomendaran a los 
pecadores como la ultima tabla de salvación. 
Hasta el pecador mas empedernido, si reza 
esta coronilla una sola vez, recibirá la gracia 
de Mi misericordia infinita.” (Diario, 687) 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios te salve María llena eres de gracia, el 
Señor es contigo. Bendita eres entre todas las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.                                                   
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros 
los pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén. 

 

Credo de los apóstoles: Creo en Dios Padre 
todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor.  Fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo y nació de la Virgen Maria.Padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato. Fue crucificado, 
muerto y sepultado.Descendió a los infiernos. Al 
tercer día resucitó de entre los muertos. Subió a 

LA CORONILLA DE LA D IVINA M ISERICORDIA 

Ante una imagen de Nuestro Señor 
Jesucristo de la Divina Misericordia, 
esta oración puede rezarse dentro de 
la novena o bien puede rezarse sola. 

(se usan las cuentas de un Rosario 
normal) 

 

Oraciones iniciales 

En el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén. 

 

1. Comenzar con un Padre Nuestro, 
Avemaría, y Credo (de los apóstoles). 

Padre nuestro, que estás en el 
cielo, santificado sea tu nombre, 
venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el 
cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 
día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; no nos dejes caer en 
tentación, y líbranos del mal.Amen. 

 

los cielos, y está sentado a la diestra de 
Dios Padre.  Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y muertos. Creo en el 
Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la 
comunión de los santos, el perdón de los 
pecados,  la resurrección de los muertos,  
y la vida eterna. Amén. 

 

2. Al comenzar cada decena (cuentas 
grandes del Padre Nuestro) decir: 

"Padre Eterno, te ofrezco el 
Cuerpo, la Sangre, el Alma y la 
Divinidad  de Tu Amadísimo Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo, para el 
perdón de nuestros  pecados y los 
del mundo entero." 

 

3. En las cuentas pequeñas del Ave 
María: 

"Por Su dolorosa Pasión, ten 
misericordia de nosotros y del 
mundo entero." 

 

4. Al finalizar las cinco decenas de la 
coronilla se repite tres veces: 

"Santo Dios, Santo Fuerte,                                     
Santo Inmortal, ten piedad de  
nosotros y del mundo entero." 

 

 


